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£a lámina De hoy 
Desde 1909 aoá he rogado tres ve-

ees á los republicanos anticlericales 
que estuvieran en condiciones de 
nacerlo, que me enviaran ana lista 
de los conventos que hubiera en su 
provincia y el número aproximado 
de individuos que cada uno alber­
gara. 

Como no me han oomplacido y 
carezco de medios para enviar des­
de aquí personas á propósito para 
hacer ese necesario recuento de ca­
bezas tonauradas, acerquilladas y 
tocadas, me resigno á utilizar los 
datos, reconocidamente incompleto», 
que me proporciona una obra oficial 
que ha venido á mis manos, titulada 
*FUseiia geográfica y estadística de 
España, publicada por la Dirección 
General del Instituto Geográfico y 
Estadístico en 1912». Los datos se 
refieren á 1910 y á ellos debo la idea 
de la oarioatura de este número. 

En la explicación que da el Insti­
tuto en la página 188 del tomo II, 
aoeroa de las deficiencias de su tra­
bajo, encuentro lo siguiente: 

«Que las cifras numéricas de los 
tres Estados que inserta, proceden 
directamente ue las oficinas diocesa­
nas, y no reúnen, por su origen, to­
da la autenticidad deseable. 

•Que no siempre deben ser acepta­
das como expresión exacta de los he-
ellos que representan, porque los pre­
lados diocesanos, de quienes se so­
licitaron los datos, no pueden oono-
oer ordinariamente los elementos 
estadísticos que afecten á ¡a¿ Orde­

nes religiosas, por disfrutar éstas de 
jurisdicción exenta. 

«Debido, sin duda, á estos moti­
vos, la diócesis de Cartagena (y es de 
presumir que habrá algunas otras 
en el mismo caso, aunque no lo di­
cen), en las casillas de Conventos y 
Religiosas incluye solamente los de 
clausura y prescinde de los demás; 
por el contrario, Barcelona, Ceuta, 
Córdoba, Osma y Zaragoza compren­
den en dichas casillas todos IOB con­
ventos y todas las religiosas, sean 
ó no de clausura. 

•Respecto á capillas y santuarios, 
Córdoba no da cifra alguna porque 
carece de la correspondiente esta­
dística, y no puede ejecutarla por 
falta absoluta de recursos; Orense 
tampoco designa cifras, pero añade 
que las capillas y santuarios son in­
numerables; Segorbe no puede dar 
el número exacto; Toledo lo obtiene 
por cálculo aproximado; y Tuy, de­
jando en blanco esta casilla, indica 
que no hay estadística de capillas y 
santuarios, pero que éstos son mu­
chos, pues apenas nay parroquia que 
no cuente con algunos. 

•En lo referente al número de reli­
giosos, Granada lo omite porque no 
puede concretarlo, debido á que los 
respeotivos Superiores varían y re­
nuevan el personal con irecuencia, 
según las necesidades de sus Insti­
tutos; y Toledo presenta cifras cal­
culadas. 

• Los datos que se consignan en la 
casilla de capillas y santuarios dis­
tan muoho de expresar la realidad 
de los hechos. Las diócesis de Cór­
doba, Lugo, Madrid, Orense y Tuy 
carecen totalmente de cifras, pero 
no de capillas y santuarios, pues 
Orense asegura que son innumera­
bles y Tuy que son muchos también. 

•Añádase á esto la casi seguridad 
de que algunas otras diócesis no hu­
biesen consignado sus respectivas 
cifras con la debida exactitud, por 
carecer de los antecedentes necesa­
rios, y se apreciará lo prudente de 
nuestro juicio. 

•Las cifras referentes á conventos 
y religiosos deben tomarse nada 
más como indicación de un hecho, 
pues han presidido criterios encon­
trados en su apreciación. Algunas 
diócesis han tomado en cuenta los 
oonventos de clausura solamente, 
prescindiendo de las demás casas de 
religiosas; otras diócesis los han con­
tado todos, de claubura ó no, y algu­
nas se han abstenido de exponer ci­

fras, por no conocer exactamente, ó 
bien han consignado el número de 
conventos y omitido el de religio­
sas.» 

Por las declaraciones del Institu­
to Geográfloo, se ve que las oculta­
ciones de frailes y monjas son más 
en número y mayores sún que las 
de la propiedad en España, que al 
canza en ciertas provincias al trein­
ta y tantos per ciento. Esto impide 
hacer un cálculo aproximadamente 
exacto. Lo que sí puede asegurarse, 
es que todas esas gentes gravitan, 
como el clero secular, sobre la po­
bre España. 

Dadas esas ocultaciones, unas por 
descuido, otras por ignorancia y mu­
chas por malicia, que el Instituto 
Geográfloo se ve obligado á indi­
car modestamente, creo que pode­
mos bien calcular en cien mil el nú­
mero de curas, frailes y hermanas 
que hay en España, sin pecar de exa­
gerados, dado que los datos son de 
1910, que las Ordenes religiosas han 
aumentado desde entonces, y que del 
extranjero no ha cesado el chorreo 
de hermanas y frailes. Esto sin con­
tar los millares de individuos im­
productivos que viven al servicio ó 
a la sombra de la Iglesia. 

•Y calculando nada más que en 2'50 
peaetas el gasto de cada Individuo, 
unos con otros, resulta que extraen 
todos los años, en diversas forma», 
y solamente para su manutenoión, 
73 millones de pesetas, del bolsillo 
de los españoles, sin otra obligación 
que las de Armarles pagarés sobre la 
Caja del Purgatorio, sin habtr hasta 
ahora acreditado que los recojan 
allí. Únanse á éstos ios millonei que 
faltan hasta los 773.298.655 que Me-
néndez Paliaros demostró en 1903 
que curas y frailes perc.bún anual­
mente por derechos de estola y otros 
concepto?, sin contar las fortunas 
cuantiosas que reúnan por suges­
tiones fáciles de hacer en su profe­
sión, y dígaseme para quién traDa-
jamos los españoles sino para la Igle» 
sia. 

iPobre Eiptña! Así está ella; abru­
mada, derrengada, extenuada, próxi­
ma á caer, y osclamando angustiada: 

¡Ay de mí!¡No puedo con l-nto ya! 

¿Comentarios? No hay para qué 
hacerlos. 

Los haoan á diarlo esas madres 
pálidas que recorren medio desnu­
das las callos de nuestras ciudades 
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pidiendo un trozo de pan para sus 
hijos escuálidos. 

Y esos ancianos que mueren de 
hambre y Ge frío por esas bohardi­
llas desmanteladas, cuando no sobre 
el arroyo. 

Y esos centenares de enfermos 
que tienen que volverse aterrados á 
sus tugurios desde las puertas de los 
hospitales, por no haber camas des-
ceupadas. 

Y esos miliares de millares de hom­
bres fusrtes y útiles que emigian. 

Y esas jóve.ies que se suicidan 
dejando para el juez cartas cuya lec­
tura aterra. 

Y esas muchachas de menor edad 
que se prostituyen... 

Y esos niños que, según una frase 
terriblemente hermosa, t u v i e r o n 
hambre antes de teuer dientes, y ex­
piran á millare?... 

Y mientras todo esto ocurre, en 
iglesias y conventos se celebran 
fiestas en que se gastan miles y mi­
les de daros. 

Y se regalan coronas de 500.000 y 
600.000 pesetas á imágenes que lle­
van eu sus mantos millones en jo­
ya?. 

Y se ven centenares de automó­
viles y coches á las puertas de los 
conventos. 

Y se... 
Mas corto aquí. Llenaría el núme­

ro si pretendiese enumerar sucinta­
mente 1¡> s cantidades que la falsa pie­
dad, la moda, la hipocresía ó el re­
mordimiento Giponitan en los tem­
plos donde dicen que se adora al que 
¡uñaba la pobreza. 

Esto aparte de que necesito espa­
cio para reproducir el artículo que 
va á continuación, publicado en El 
Liberal con la tlroia prestigiosa de 
un hombre de ciencia que es á la 
\ez politicu y publicista; artículo que 
contribuye también á determinar el 
contraste horrible que aoabo de ex­
poner. 

E Instituto Rubio j la colaboración social 
Hace pooos días que los siñoivs 

irottctores del Instituto Rabio y 
g an número de profesores distin­
guidos del mismo celebraron la Jun­
ta anual reglamentaria para dar cuen­
ta ue la benéfica labor realizada en 
el cui so pasado, del estado de su ha­
cienda y de las disposiciones que 
procede adoptar para que lan im­
portantísimo nosocomio pueda con­
tinuar desarrollando la vida progre­
siva que llova, ó cuando menos cum­
plir la sublime misión que lo dejó 
encomendada su glorioso fundador. 

Las notantes Memorias que leye­
ron el bi-norable depositario de íou-
dou, D. Rufino Martín Bdsga, y el ce­
loso secretario, D. José López Cam­
pillo, acerca d- i s «speotr-f econó­

mico y olínico, unidas al ligero pero 
interesante debate que á la lectura 
de estos trabajos siguió, y en el cual 
hubieron de exponer muy discretas 
y acertadas observaciones loa doc­
tores Cervera, Slocker y Tapia so­
bre las de los señores arriba citados, 
á las cuales agregó las suyas la celo­
sísima presidenta de la Junta de da­
mas curadoras, D.a Carmen S., viu­
da de Taboada, hicieron que se acre 
ditase con preciosa demostración la 
inefable obra de oultura y de bene-
cencia que lleva á cabo el Iistitato, 
el extraordinario servicio que pres­
ta á la enfermería necesitada de to­
da la nación, la escasez de medios 
con que lo viene cumpliendo y la 
poderosa razón que le asista para 
solicitar de las Sooiedades y perso­
nas pudientes aquel concurso gene­
roso, sin el cual sería inposible que 
existieran esas instituciones que 
constituyen el alma y los instrumen­
tos más efleacas de nuestra civiliza­
ción bienhsohora y progresiva. 

La labor científica y la asistencia 
hospitalaria llevadas á cabo en los 
nueve meses del curso 1913 á 1914, 
reputan al Instituto Rubio de ser el 
primer Centro de su naturaleza en 
España. Levantara la cabeza en su 
sepultura el veaerable fundador y 
seguramente que expresaría con so­
lemne frase admiración y agradeci­
miento por el acierto y el entusias­
mo con que sus discípulos van exal­
tando y magnificando su adorada 
escuela. Siete profesores, los docto­
res Lozmo, Tapia, Martínez Ángel, 
Yagüe, Castres.ma, Pittaluga y Tri-
vino, dieron interesantísimas confe­
rencias sobre puntos esenciales de 
susrespeotivas especialidades, y die­
cinueve afamados especialistas (1) y 
profesores de laboratorio mantuvie­
ron en actividad incesante otros 
tautos Dispensarios, donde fué asis-
lida creoiaa población de enfermos, 
afaotos de toda oíase de padecimien­
tos y oriundos hasta de las regiones 
más apartadas de España. La concu­
rren c a se podrá calcular diciendo 
que sólo ios nuevos venidos en di­
cho corso asoendieron á 8428; que 
las asistencias prestadas f u e r o n 
26.600; que las operaciones practi­
cadas en los Dispensarios sumaron 
3.000, y que alcanzaron la oifra de 
445, aquellas de alta cirugía que hu­
bieron de hacerse en la preoio»a y 
perfecta sala á dicho Un destinada. 

Verdaderamente asombra la can-
üdad y calidad de esta bienhechora 
actividad. Cjlmena hlrviente de una 
juventud profesional, d i r i g i d a y 
amaestrada por eminencias que son 
ornamento de n u e s t r a Medicina, 

(1) Ama], García Hartado, López Du­
ran, Horcasitas, Gutiérrez, González Bravc, 
Martimz SiiArez, Yagüe, Holiner, Castresa-
na, Verdea Montenegro, Mat, Vilcu.es, Mar­
tin Miguel, Lozano, Landete y Pardo Re« 
H'Hor, 

puede afirmarse que en las Faculta­
des ofloiales más concurridas de 
nuestra nación no existe nada que 
le sea comparable, por la educación 
intensiva, la formación diferenciada 
y el empeño pedagógico que allí ad­
quiere. Los alumnos son ya médicos 
titulados; sus matríoulas costosas ex­
presan afán hondo y pertinaz por el 
estudio, y de allí irradian luego, por 
todas las provincias, doctores jóve­
nes, impuestos en prácticas y per­
feccionamientos que no habían po­
dido adquirir en los Centros oficia­
les. 

Sin embargo, de esta colosal utili­
dad púolica, el Instituto, por ser ins­
titución libre, no contar aún más de 
dieoinueve años de existencia y ha­
llarse agobiado por la inmensa pe­
sadumbre desU enfermería, vive es­
caso de reoursos, vese precisado á 
reducir el campo de su tarea, á es­
casear en ocasiones los elementos y 
medios de su actuación, y á retrasar 
adquisiciones, reformas y mejora­
mientos que le están pidiendo á vo­
ces los supremos intereses de la cien­
cia, la enseñanza y la enfermería, 
allí atendidos ó representados. 

De estas deficiencias fué vocero el 
señor depositario déla Junta de pro­
tectores, y después de proclamar 
que el pasado curso se cerró con un 
uéfloit de 6.651 pesetas, se alzó la voz 
inoiementa y severa de la necesidad, 
imponiendo la suspensión de embe­
llecimientos y reformas higiénicas 
para atender á las exigencias de una 
mejoría en la alimentación ó de un 
mayor surtido en el material de cu­
ras. 

Fué aquel debate conmovedor. La 
bienhechora doña Carmen, con do­
loroso sentimiento que hacía palide­
cer sus mejillas y humedecía sus 
ojos, escuchaba de labios del direc­
tor, doctor Cervera, y del deposita­
rio, la imperiosa necesidad de poner 
treno al arreglo de los paseos, traza­
do de los jardines y atenciones de 
otros delicados menestores seme­
jantes, por útiles y recomendables 
que se creyeran, mientras almas 
ulantróplcas, auxilio de Corporacio­
nes ó generosidad de ricos Círculos, 
no permitiesen alumbrar los ingre­
sos con donativos que sacaran al 
Instituto de su penuria actual. Y se 
advirtió, como razón suprema, que 
mientras no se lograra instalar un 
buen gabinete de radiografía, medio 
de exploración y de tratamiento in-
dispensaole, esencislísimo hoy en 
todo hospital por los maravillosos 
beneficios que proporciona al enfer­
mo, no era líoito pensar ni acometer 
nada que fuera encanto de los sen­
tidos, alegría del alma y requeri­
miento de higiene, con ser todo esto 
por extremo oonveniente en una en-
lermería. 

¡Diecisiete m J pesetas cuesta, se* 
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gún presupuesto bien estudiado, di­
cha instalación! 

Y he aquí la apelación oon que de­
seamos finalizar nuestro artículo. 
Damas nobles de la arstoeraoia cu­
yo corazó'> s i n t a las desventuras 
de los enfermos pobre0; hombres 
capitalistas que desean gastar algu­
nos miles de pesetas en servicio* de 
grande utilidad pública; Circuios 
donde la benevolencia de las autori­
dades permite recaudaciones que se 
purifican con la virtud de los benéfi­
cos donativos... ¿no habrá entre vos­
otros quien se decida á crear lo que 
ha de producir el bien entre miles y 
miles de pacientes? 

Más de trecientos mil enfermos 
tratados durante quince años en es­
te Instituto, ¿no garantizan la subli­
me y copiosa utilidad de cuanto 
mediocurativo allí ?e instale? ¿No 
tendrá el conde de Romanónos, fun­
dador del precioso pabellón donde 
«eran curadas las enfermedades c'e 
ios hueso?, que tantas cojeras caucan 
en la infancia, émulos, bienhechores 
que aporten también testimonios 
parecidos de su filantropía y de; su 
cultura? 

DOCTOR ÁNGEL PULIDO 

Al acabar de leer ese artículo, no 
se sabe si la indignación supera á la 
tristeza. 

¡La Ciencia mendigando, y men­
digando para sanar enfermos, am­
parar desvalidos y consolar triste?, 
misión de que teóricamente se en­
vanecen y prácticamente endereza \ 
á su provecho, los que dicen seguir 
la doctrina de aquel consolador de 
tristes, amparador de desvalidos v 
sanador de enfermos llamado Jesús! 

¡La Ciencia necesitando 17.000 pe­
setas pira facilitar acierto» que aho­
rran dolores y acelerar curaciones 
que enjugan lágrimas, mientras en 
los templos donde se ensalza la po­
breza sobra todo, y se Baca dinero á 
los fieles asegurando que los santos 
coran enfermedades y conceden 
cuante se les pide! 

Al ver por las mañanas la larga 
procesión de desventurados subien­
do en ascensión penosa la cuesta 
que desde la entrada de la Moncloa 
conduce al Instituto, llevando cada 
uno en el rostro marcado el sello del 
sufrimiento, pero confortados to­
dos con la esperanza de que en 
aquel templo de la Ciencia recobra 
rán la salud de que carecen, se entra 
en ganas de subir con ellos, descu­
brirse al entrar, y besar respetuosa 
y cariñosamente las manos de aque 
líos sacerdotes con casullas de blan­
co lino, más limpias y resplande­
cientes que las recamadas de oro y 
plata; roanos santas que devuelven 
hijos á sus madres y madres á sus 
hijos, sin tenderlas luego para que 
depositen en ellas una moneda los 

favorecidos; manos que no necesitan 
para moverse otros estímulos que 
los que brotan de los pechos nobles 
que albergan corazones sanos. 

Y al bajar la cuesta después de 
cumplido este sagrado deber de alta 
espiritualidad, y mirar á la carretera 
por donde cruzan hacia las arbole 
das de la Moncloa y El Pardo coches 
y automóviles en marcha vertigino­
sa, se piensa en las intensas y dulces 
emociones de que se privan aque 
líos que no pueden decirse al divi 
sar la silueta del benéfico edificio: 

cEl dia que yo muera, seguiré vi­
viendo en la memoria de los que 
ejeroen el sacerdocio dé l a Cié cia 
allí.» 

JOSÉ NAKENS 

Párrafos de un discurso 
Están copiados al pie de la let-a 

del Diario de Sesiones del Congreso, 
y pertenecen al que pronunció Emi­
lio Menéndez Pallares en la sesión 
del 25 de N' vien.bre de 1903: 

«Sumad todo lo que cobra el ejér­
cito, la magistratura, los maestros 
de escuela, los empleados públicos 
en los distintos grados de la jerar­
quía administrativa, incluyendo la 
lista civil, y la cifra que obtendréis 
pera inferior á la que lepresenta la 
Iglesia en España. 

E t a cifra os enormísima; asciende 
á 773.298.635 pesetas. El número r o 
es exacto (Un Sr. Diputado: Lo su­
poníamos); no es exacto, pero <s 
producto de un cálculo muy racio­
nal, cálculo que no he hecho yo, 
que para ello carecería de experien­
cia; es cálculo de un virtuoso pres­
bítero de oompetsncia n o t o r i a , 
cálculo que me han confirmado más 
de seis sacerdotes á quienes he so­
metido este punto á "Onsnlta. 

E<ta cifra de 773.298.035 pesetas, 
se descompone, eu la siguiente: in­
gresos de la Iglesia consignados en 
el presupuesto de los distintos Mi­
nisterios 44 millones y pico da pe­
seta»: utilidades anuales de las Or­
denes religiosas procedentes de su 
Ministerio y oficio, 255.358 803; uti­
lidades ministeriales del clero fuera 
del pre-upuesto 57.600.000; presu­
puesto eclesiástico de todos los 
Ayuntamientos y D i p u t a c i o n e s , 
918 000; utilidades arancelarias por 
nacimientos, 2.750.000; utilidades 
a r a n c e l a r i a s p o r m a t r i m o n i o s , 
4.500.000; utilidades arancelarias por 
defunciones, cementerios y traslado 
de cadáveres, 1.350.000; intereses de 
los depósitos que hay en el Banco 
al 3 por 100 de memorias pías á dis­
posición de los Obispos 1.500.000; 
Nunciatura, por derechos de dispen­
sa, 365.000; Sres. Obispos, por los 
derechos que devengan en dispen­
sas y fieles oon el olero, 1.180.000; 

vicarías y provixoratos, por diferen­
tes oonceptop, 365.000 peseta?. 

¿Crf éis oue hav exageración en la 
cifra d« 255 millone», a t r ib iüa á las 
utilidades anuales de las Ordenes 
religiosas dedicadas á pedir, fabri­
car, decir Misa, üronuuciar sermo­
nes, etc, etc.? Restar de e>a cifra 
200 mülone?, y siempre resultará 
que la Tglesie, Dará la realización de 
sus fine?, percihe en España anual­
mente más d«500 millón*s de Dese-
ta'. (Un Sr. D-pufado de la minoiíi 
tradic onaUsta: ¿Y qué?) Y no es sólo 
esto, Sres. Dipútalo?, porque no es­
tán en este cálenlo todos los con­
centos por lo>» ouales la Iglesia ad­
quiere riqueza. 

Bien sabido es que la Iglesi», con 
el achaque de que limpia las m»n-
c ha-i de la conciencia y abre las 
puertas del cielo, obtiene donacio­
nes espléndida8; y obtiene también 
ñor actos de ú'tima voluntad fortu­
nas ouantb sss, con=eg.iidas á veces 
por sugestiono?, fáciles en los que, 
ñor razón de su profesión, utilizan 
lo maravilloso y sobrenatural.» 

Esos párrafos explican por qué 
está 1« mi-eria. adueñada de España, 
y por qué los hospitales, á donde 
ella empuja á los desvalido?, care­
cen de los recursos necesarios para 
acogerlos y curarlos. 

Gabino Ponda 
El 17 del actual hizo cinco años 

que murió en Barcelona aquel hom­
bre que rindió culto al Trabajo, la 
Honradez y la Verdad. 

Mientras EL MOTÍN se publi jue 
viviendo yo, no ha de pasar un ani­
versario de su muerte sin que le 
dedique un recuerdo, y salude á los 
amigos que me dejó en Baroelona, y 
que me han demostrado constante­
mente que merecían serlo de un 
hombre tan excepoional como 61. 

Un caso de conciencia acerca del jesuitismo 
FAKA D. MANUEL BUENO 

En Heraldo de Madrid y á propó­
sito de La Lepra en lispaña, ha pu­
blicado Manuel Bueno un artículo 
muy atinado, por lo que hace al fon­
do del asunto; pero algo equívoco en 
la forma, por cuanto la idea funda­
mental va desvaneciéndose á medida 
que se les el escrito, y va tomando 
bulto lo q ie parecía simple inciden­
te, cual es la apología del j esuíta Car­
los Ferris, coautor del sanatorio de 
Fontilies para leprosos. 

Según el Sr . Bueno, el jesuíta 
aquel es un espíritu de sublime al­
truismo: algo así como Camilo de 
Lelis ó Juan de Mata. 

Podría ocurrir que así fuese real -
mente aquel individuo; mas, basta-
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ría el ser jesuíta, para verse obliga­
do á subordinar su divino altruismo 
á la rapacidad egoísta de la Compa­
ñía, que resulta exaltada en la per­
sona de aquel sujeto. Y esto es lo que 
busca el jesuitismo; que con simula­
ción de curar la lepra corporal, se 
infiltre aún en <la mala prensa» la le­
pra soci il del ignacianismo, sirvién­
dola inadvertidamente de vehículo 
periódicos como Heraldo y plumas 
tan exquisitas como la de Manuel 
Bueno. 

No crea el distinguido escritor que 
este reparo prooede de espíritu sec­
tario y sistemático. 

Si tiene tiempo y humor de estu­
diar el sistema ignaciano, se conven­
cerá de que en todas sus obras de 
oaridad y de altruismo, no busca la 
Compañía más que la «exterioridad 
y apariencia» que disimule y envai­
ne el refinado egoísmo sin entrañas 
del Instituto. Así Ignacio ordenaba 
á los suyos simular el desdén de li­
mosnas y el desprecio de regalos 
para acreditar al Instituto de des­
prendido y descuidado en las cosas 
temporalea, y así minar el terreno á 
l e otros frailes y clérigos de codi­
cia poco recauda, y atrapar las gran 
des limosnas y los opimos legados 
El lema constante era: «el jesuíta 
siempre comience por Jo bajo si 
quiere llegar á lo alto.». 

Javier servía á los apestados «po­
niendo sus labios en las llagas de los 
enfermos». 

Así logró la fama que había do 
elevarle á la admiraoión del rey de 
Portugal, y á vincular en la Compa­
ñía el Patriarcado de Etiopia. Todos 
los jesuítas comenzaban por enseñar 
el catecismo á los niños por las oa-
llej y plazas; tan pronto como hu­
bieron lógralo el crédito necesario, 
abandonaron los niños y se dedica 
ron á educar hijos de príncipes y á 
cultivar la devoción de las mamas y 
de las hermanas. Todos, igualmente, 
se introducían en las ciudades como 
asistentes de enfermos en los hospi­
tales: acreditados de hombres de 
bien, iban olvidando los enfermos 
para escurrirse de los hospitales y 
pasar cautelosamente á las alcobas 
de grandes señoras y de luoidas da­
miselas. Lo uno era modio precon­
cebido para lo otro. 

He aquí lo que deben conocer los 
escritores y críticos, á saber: que el 
jesuitismo no está en sus exteriori­
dades públicas sino en sus interiori­
dades secretas de las cuales aquellas 
son disfraz, vaina y pantalla. Muy 
abiertos al público ofrecen los je-
Buítas sus talleres de obreros, sus 
misas y exposiciones del Santísimo, 
sus misiones populares y aun sus 
tandas de ejercicios, sus tratados de 
mística y de apologética y sus cole­
gios y templos: esto es la coberte­
ra y la máscara, y el medio para 
ocultar el alma ignaciana y su ac­

ción sigilosa. La plática del jesuíta 
con la vieja ricachona, con el poten­
tado pacato, con el agente de banca 
y de litigios; con el testaferro polí­
tico, la acción sutil en las curias, 
tribunales y oficinas: ahí está el je­
suitismo. 

¿Instrucción? ¿Colegios? ¿Talle­
res? ¿Asilos? ¿Observatorios? ¿Sana­
torios?—Farándula y hojarasca. 

¿Ha habido mayor enemigo de IB 
Universidad que el jesuíta? ¿Ha te­
nido el Instituto Rubio mayor ad­
versario? ¿El Dr. Moliner, no se es­
trelló al chocar con el jesuitismo? 

¿Qoé protección han recibido del 
jesuitismo los centros públicos de 
cultura y beneficencia, oficial ó pri­
vada? ¿Qué agravio han dejado de re­
cibir? ¿No ha puesto su misión en 
destruir la obra ajena por santa que 
fuese, con el fin de acapararla, ha­
cerse dueño de ella y convertirla en 
instrumento, en trinchera y en es­
pejuelo? Sil ciencia tiene por objeto 
imponer el jesuitismo á las concien­
cias; su beneficencia consiste en ha­
cer buenos y dóciles instrumentos de 
la secta: y ante todo, consiste en des­
truir la ciencia y la cultora que les 
estorba su plan. 

Cada colegio suyo ha destruido ó 
imposibilitado veinte colegios aje­
nos: cada sanatorio que levantan, 
ha devastado otros veinte: cada 
maestrillo que ponen á flote, ha cos­
tado el hundimiento de veinte Sa­
bios legítimos. 

Destruyendo al rival, es cómo 
los sayos brillan: ahogando al veoi-
no es como ellos respiran. 

Ese Ferris, podrá ser un incons­
ciente: un hombre bueno que sirve 
á una entidad depravada. No crea el 
señor Bueno que esto es paradoja. 
El banquero que prepara una gran 
estafa, busca para empleados y co­
rredores gentes muy honradas y de 
probidad notoria. Sólo así, rodeado 
de gentes de pro y de sujetos acre­
ditados, puede realizar su empresa 
el canal'a y el estafador. 

¿Que el sanatorio de Ferris es una 
obra buena y magnífica? Distinga­
mos: considerada en si y aisladamen­
te, es buena: pero, en cuanto forma 
parte del todo jesuítico, no sólo no 
es buena, sino que es lo peor, por­
que sirve para oazar incautos y para 
sorprender á espíritus tan cultos co­
mo el señor Bueno. 

Dirá este señor que él se fija en 
la parte buena con omisión del todo 
perverso. Mas esto sería un espejis­
mo ó un sofisma. El mismo afirma 
la ilaoión de la parte oon el todo, su 
dependencia íntima y su consubs­
tanciación al decir y repetir que Fe­
rris es jesuíta, jesuíta preclaro, je­
suíta apostólico, inflamado de amor 
divino. 

He aquí, pues, cómo se infiltra 
la apología del todo malo dentro de 
la apología de BU parle buena. Ferris 

es jesuíta: es una parte de la Com­
pañía; su obra es un apéndice del 
jesuitismo. 

Diráse que, según nuestro progra­
ma, no será posible reconocer en el 
jesuíta mérito alguno... No es esto: 
lo que no debe ser posible, porque 
no es lícito, es el oantar loas a la ex­
terioridad jesuítica haciéndose cebo 
de su anzuelo, sin haoer constar al 
mismo tiempo la relación que tiene 
con la maldad interna, presentán­
dola de heoho aunque no se diga ex­
presamente, como cosas separadas ó 
independientes, lo cual es falso de 
toda falsedad, y ocasiona el error en 
el público de hacerle creer que el je­
suitismo está en aquella exteriori­
dad inofensiva y benéfica. Con ello 
se hace involuntariamente el recla­
mo y se sirve á la interioridad malé­
fica, 

Y este es el caso de conciencia para 
los escritores que tratan de cosas de 
la Compañía, á saber: ¿es lícito ala­
bar lo bueno de una institución esen­
cialmente nefanda, con omisión de 
toda censura á la nefandad esencial, 
de la cual aquello bueno es partB 
coertioal? El Sr. Bueno hallará expli­
cado el fenómeno jesuítico en una 
frase de Eloísa á Abelardo: «El dia­
blo—dicele—cuando no puede hacer 
el mal por medio del mal, procura 
hacerlo por medio del bien.» E Ig­
nacio dijo á los suyos que uay que 
aprender y copiar del diablo las ar­
tes para cazar devotos. 

He aquí conseguido por los jesuí­
tas su objeto. Con el sanatorio de le­
prosos de Andalucía, han metido la 
lepra jesuítica en el Heraldo. Y esto 
es deplorable. 

S. PEY ORDEIX 
I * I W ^ * « » ^ ^ ^ > l * % I M ^ ^ * I » ^ « . • ^ 1 1 — * I' II 'Un 

Tonto de solemnidad 
Copio del número 19 de Raza Nue­

va, semanario republicano de Bar-
oelona: 

Litrán 
Los periodistas somos indiscretos 

absolutamente indiscretos. 
Lo hemos sabido en la conversa­

ción particular y familiar y no du­
damos ni un instante en verter 
nuestra memoria sobre las cuartillas 
blancas. 

Nuestro amigo y colaborador, el 
hombre bueno y abnegado, ha reci­
bido una carta de Cardona de al­
guien cuyo nombre ignoramos, que 
le ofrece todo cuanto tiene, unos 
1.800 duros en aociones de un Banco, 
y, además, hasta le propone edificar 
un piso más en su casa para darle 
albergue generoso. 

Litrán ha contestado que él nunca 
acepta lo que oree que no puede pa­
gar. 

Rasgos así le reoonoilian á uno 
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con la vida sacia de este mundo as­
queroso. 

Litrán, por otra parte, está de en­
horabuena. 

Ha oobrado lo que le debia El 
Progreso, unas 400 pesetas, con las 
que ha podido pagar parte de los 
500 francos que dejó á deber en 
Montpellier para poder venirse aquí 
cuando fué amnistiado.» 

No conozco personalmente á Cris­
tóbal Litrán más que por sus traba­
jos en la prensa anticlerical y repu­
blicana; pero al lepr esos renglones 
en el mismo periódico que dijo hace 
poco que él era el único albacea de 
Ferrer que no había oobrado los de­
rechos que legalmente le correspon­
dían como tal, me ha confirmado en 
la idea que tenía de él formada, y 
he pensado en dar en E L MOTÍN su 
retrato. 

Hay que ir sacando á la vergüen­
za pública á los que pasan por inte­
ligentes en el republicanismo, cuan­
do no han sabido siquiera labrarse 
un porvenir modesto sirviéndose de 
las ideas, por ne haberse curado de 
la antigua falsa y ruinosa manía de 
servirles á ellos. 

Agradecería á cualquiera de los 
amigos que lo conozcan bien, que 
me enviara cuanto antes algúa tra­
bajo sobre su vida y milagros. 

Y si él quisiera decirnos algo de 
so persona, que aproveche la oca­
sión; ya que no h*y muchos perió­
dicos qua se dediquen á publicar 
retratos de los que merecen y alcan­
zan en los tiempos aue corren, el 
honroso y cnorgulleceüor dictado de 
tantos. 

Cine clerical 
iBUENA SALIDAI 

I 

Despacho episcopal. El prelado, 
hombro de unes sesenta años, rojo 
como una cereza, de exuberantes 
carnes y gesto agrio, lee un periódi­
co. Un paje afeminado anuncia: 

—Con su permiso, Uustrísimo Se­
ñor: ahí está D. Sarurio. 

—¿Quién es ese? 
—Aquel ex gañán que se ordenó 

las témporas pasadas. 
—¿Y qué quiere? 
—Trae una tirjeta de recomenda­

ción para'S. E. de la viuda de Mo 
chales. 

—¡Vamos! No es tan bruto como 
parece: por lo menos ha sabido aga­
rrarse á buena aldaba. Dile que 
pase. 

Entra muy aturdido y azorado un 
olérigo de unos cuarenta años, de 
aspecto y modales rústicos; se arro­
dilla, besa el anillo del prelado, y le 
presenta tembloroso una tarjeta. 

El obispo la lee y sonríe: 
— De modo que usted conoce á la 

señora viuda de Mochales. 
—¡Anda! Lo menos hace veinte 

años; le guardé el ganado veinte 
años. iTenía unos carneros más her-
sos! Me tiene mucha ley... 

—Sí, si ya lo veo... Me pide que le 
confie á usted el curato rural de 
Aloejos. ¿Usted se encuentra con 
fuerzas para regentar aquella pa­
rroquia? 

— Con la ay uda de Dios, y mi bue­
na voluntad, yo creo que sí. 

El prelado reflexiona. 
—Vamos, uua pregunta, relaciona­

da con los deberes de su sagrado 
ministerio. Supóngase usted que es 
un viernes de vigilia, y usted no se 
acordaba, y se está comiendo un po­
llo asado que le han servido, cuando 
de repente entra la sirvienta, y le 
dice azorada: «¡Señor cura! Ahora 
recuerdo que es vigilia...» ¿Qué ha­
ría usted, mejor dicho, qué diría?... 

—Pues, le diría: ¡Animal! Esas co­
sas se dicen después de haber co­
mido... 

El prelado, disimulando mal la 
risa, le ordena que vnelva al día si­
guiente. 

II 

—He firmado ya el nombramien» 
to de usted para el curato de Aloe-
jos... Allí estará usted en su centro-
pues todos sus feligreses son gente 
del campo... Sin embargo, el cura de 
una aldea pequeña, además de los 
conocimientos propios de su sagra­
do ministerio, conviene que sepa un 
poco de medicina, de agricalt ira, de 
veterinaria... ¿Sabe usted cuántos 
clavos se neci sitan para herrar á un 
caballo?.. 

— No, Ilustrísimo Señor. 
—¡Qaé torpeza! Entonces tendré 

que anular su nombramiento... 
—Si es por esto, no lo haga Su 

Ilustrísima; en saliendo de aquí iré 
á ver á su zapatero y aprenderé ese 
detalle tan importante para la cura 
de almas... 

El obispo se quedó pegado á la 
pared. 

FRAY GERUNDIO 

POP qué estamos en guerra 
La justificación de la Gran Bretaña 

por infliyiflnos de la Facultad de Histo­
ria moderna de Oxford 

Tal es el título del librito recibido 
de 125 páginas de texto, seguidas 
del facsímil del Libro blat.co alemán, 
del Libro anaranjado ruso y de nu­
merosos docun entos secretos de 
embajadores. 

Los irrefragables testimonios adu­

cidos en el libro, cierran el paso á 
toda ^objeción y dejan á la conside­
ración de los neutrales estos dos he­
chos escuetos: «¿La firma de pactos 
internacionales, obliga á los Estados 
otorgantes que se obligan á guardar­
los?—En caso afirmativo, Alemania 
y Austria se sometieron á la guerra 
con Inglaterra, Francia y Rusia el 
mismo día de pactar la neutralidad 
de Bélgica (15 Noviembre 1581 y 19 
abril de 1589), para el día que viola­
sen el territorio (3 Agosto de 1914). 
Cuando Alemania firmó aquel pacto 
¿tenía oapacidad para ello? En caso 
negativo, sus actos internacionales 
son nulos; en caso afirmativo, al que­
brantar su pacto, anula su capaoidad 
y se declara en quiebra fraudulenta, 
abusando de la confianza de Francia 
en la probidad alemana, para sor­
prenderla desprevenida y destruirla. 
: ¿Pueden los pactantes castigar es­
tos fraudes y forzar 4 Alemania á so­
meterse al derecho de gentes, ó 
destruirla como Estado desmorali-
do, inoapaz de cumplir los deberes 
contraídos?—Da su peso se cae la 
respuesta. 

Tal es la justificación de Inglate­
rra. Exige lo suyo: el cumplimiento 
de un pacto hecho con ella y que 
Alemania ha burlado, por creerse 
tan temible que no habría en el mun­
do quien se atreviese á castigar su 
burla. ¡ 

Para replicar á esta acusación 
aplastante de Inglaterra, Alemania 
acude á hechos del tiempo de Mari 
Castaña. Con tal bisteraa, iríamos á 
parar á Caín y Abel, y aun á la gue­
rra entre Dios y Lucif'r, antes de 
existir el planeta. Lucifer tuvo las 
mi»mas razones que los alemanes 

§a a guerrear: Dios tuvo las mismss 
e Inglaterra, del primi jiossidentis 

para rechazar el ataque. A veces el 
el malo se equivoca: ocurrióle á Lu­
cifer. A veces la víctima es el bueno. 
Ocurrióle á Abel. 

Victoriosa como Dios ó vencida 
como Abel, Inglaterra ha entrado 
en luch?. Esta es la Historia. 

Tasación injusta 
Un despacho de Washington dice 

que en Mójioo^han sido detenidos 
180 sacerdotes, cuyo rescaiehan fija 
do las. autoridades mejicanas en me­
dio millón de dollars. 

No aprecian en mucho, no, á los 
curas en Méjico. 

Trece mil ochocientas ochenta y 
ocho pesetas por cabeza tonsurada, 
es nna miseria.] 

Hombres]] que suelen" saber algo 
de latín, á cuyas manos baja Dios 
diariamente y que tienen poder para 
abrir con una bendición las puertas 
del cielo, merecían haber sido tasa­
dos más alto. 

Esto no quiere decir que yo diese 
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ni esa cantidad por ninguno, si hu­
biera aquí la costumbre de vender­
los c m o antiguamente á los escla­
vos. Y no por considerarlo caro, si­
no porque no sabría luego qué ha­
cer con él. 

Pero esto no quita para que me 
duela del poco aprecio que en Mé­
jico se tiene á los ministros del Al­
tísimo. 
. . . m i — - W » . .—WiW.i»»•••«»<—•••!•- « « % * . 

pintes y con tiempo 
¿Quién me había de decir que el 

P. Claret, con cuyos dichos relativa­
mente chavacanos, tanto nos reía­
mos allá por los años anteriores á la 
revolución de Septiembre, pararía 
en santo nada menos, y perpetraría 
una barbaridad de milagros mucho 
antes de ser canonizado? Y, sin em • 
bargo, así ha sido. 

Allá van unos ouant^s relatados en 
el número 924 de la revista El Iris 
de Paz: 

Favores del V. P. Claret 

Enate.—Creyéndome amenazada, 
á juzgar por los síntomas, de una en­
fermedad caacerosa en un pecho, 
prometí 25 pesetas al Inmaculado 
Corazón de María, para la causa de 
beatiñeación del V. P. Claret, y su 
publicación en El Iris, si lograba 
que no se confirmasen los síntomas 
y no tenía que intervenir médico al­
guno. Conseguida la gracia, cumplo 
gustosa la promesa.—P. P., Archico-
f'rade.» 

Se va perfeccionando el sistema. 
Antes daban dinero á los santos, por 
mediación de los curas, aquellos que 
sufrían una enfermedad cualquiera 
y sanaban oon las medicinas que les 
recetaba el médico. Hoy ya se los 
dan por figurarse que tienen sínto­
mas de adquirirla. 

El día que se perfecoione el siste­
ma un poco más, podrá darse este ca­
so. Siente un devoto dolor en el vien­
tre; cree que es lia toma de un cóli­
co miserere; ofrece dos pesetas al 
P. Claret si cura; á poco sale de su 
habitación papel en mano, y á los 
cinoo minutos desapareoe el peligro. 
Pero como la promesa ha sido he­
cha, dos pesetas al cura y al Iris de 
Paz con el cuento. 

¡Lo que se adelanta hoy en todo! 

Bañólas.—Doy gracias al Purísimo 
Corazón de María, que por interce 
Bión del V. P. Claret me oonoedió 
una gracia que yo mucho deseaba; 
agradecida mando esta pequeña li­
mosna (una peseta), según prometí, 
deseando sea publicado en El Iris 
de Paz.-Una devota.» 

Como ignoro la grada que fué, no 
puedo apreoiar si resoltó cara ó ba­
li ta por una peseta. Casndo la be». 

ta lo calla y oculta además su nom­
bre, sus razones tendrá. Las beatas 
sienten devociones extrañas. Yo co­
nocí una que tenia su alcoba llena 
de cuadros baratos de imágenes de 
santos. Le pedia auno de ellos que 
acudiese á tal hora un amigo que le 
ayudaba á castigar la carne pecado­
ra; si llegaba, le encendía una vela; 
si no, volvía la imagen de cara á 
la pared, y en esta forma la mante­
nía un par de semanas. «¡Hondos 
misterios de la fe que ignoro!» 

—Doña Concepción Tona hacía 
unos años que venía padeciendo una 
impertinente enfermedad que ni el 
módico ni las muchas medicinas pu­
dieron dar solución; se encomendó 
muy de veras a la protección del 
V. P . Claret, aplicánuose al mismo 
tiempo una reliquia del mismo. El 
resultado ha sido una completa sa­
lud que tanto deseaba; sumamente 
agradecida entrega 17 pesetas para 
su causa.* 

|Pero qué enfermedades más raras 
hay! ¡Hasta impertinentes! Es decir, 
lo contrario de las demás, que son 
de suyo agradables, amenas, regoci­
jadas... Afortunadamente ya se ha 
enoontrado el remedio para ellas; 
basta con extraer 17 pesetas del bol­
sillo dei paciente, aplicarlas á la bea 
tiücación del P. Claret, y ni con la 
mano. 

Almendralejo.—Doy g r a c i a s al 
V. P . Claret que por medio de una 
reliquia suya que me dio el Rdo. Pa­
dre Marciano Parcerisas conseguí 
que mi hijo curara de un grano can­
ceroso que le salió cerca del ojo. 
Agradeolda doy 5 pesetas para su 
causa de beatificación.—Antonia Al­
vares.» 

No especificándose cuál era el ojo, 
(aunque por el singular sospecho 
que no sería ninguno de los de la 
cara), me encuentro con la misma di­
ficultad que con el milagro de Ba­
ñólas para apreoiar si fué alto ó bajo 
el precio en que tasó el milagro esa 
madre agradecida. Mi duda sobre lo 
del ojo se justifica en parte, recor­
dando que 1a especialista para los de 
la cara fué hasta ahora, y creo que 
siga siéndolo, Santa Lucía; y cuando 
no se acudió á ella, Bería porque 
aquel ojo no entraba en su especiali­
dad. 

Hasta aquí los milagros del P. Cla­
ret, de quien tanto nos reíamos an­
taño. 

Y si hace tantos y de tal calibre an­
tes de ser canonizado, ¿ouántos no 
hará cuando adquiera la patente de 
Santo? 

Asusta pensarlo. 
j «i_i ii ji.nii-11-1 - - i i . i — n i - - i r i - i — i — • 

Leyendo Cánones 
( CONTINUACIÓN ) 

CONCILIO DE LONDRES, Londinense^ 
añ-i do 1102 

5.d «Se prohibe á los Arcedianos, 
Sacerdotes, Diáconos, y Canónigos, 
el casarse ó retener á las mugeres 
que ya tienen. Los Subdiáconos ten­
drán obligación de despedir á las 
que hayan recibido, después de ha­
ber hecho profesión de castidad. » 

Después de tantas prohibiciones, 
tantas amenazas, tantas excomunio­
nes y anatemas, pareen natural que 
no quedase ya ni un clérigo que ca­
yera en la tentación, no digo de ca­
sarse, ni de acercarse á una mujer 
en cien leguas; y no obstante conti­
nuaban en este punto, como en to­
dos, igual que en los primeros si­
glos, pas.nuOBG por donde bien les 
paree.a las prohibiciones de los Con­
cilios. 

8.° «Los hijos de los Sacerdotes 
no heredarán iglesias de sus pa­
dres.» 

Parece que entonces los templos 
se trasmitían como cualquier otro 
inmueble. «Dejo á Fulano, hijo mío, 
la iglesia, la taoerna y la casa de le­
nocinio.» Así hubieran podido en 
aquellos siglos estenderse algunos 
testamentos. 

10. «Los Sacerdotes no irán á be­
ber á las tabernas.» 

Cuando Baltasar de Alcázar dijo: 
«Si es ó no invención moderna 

vive Dios que no lo sé, 
pero delicada fué 
la invención de la taberna, 

demostró que no estaba muy versa­
do en cañones. De estarlo, habría 
sabido que la invención era antiquí­
sima. 

11. «Los hábitos de los Clérigos 
serán de un mismo color, y los zapa 
tos llanos y modestos.» 

Ignoro cual seria entonces la mo­
da del calzado, mas esa recomenda­
ción indica que los clérigos usaban 
el más coquetón; quizas con tacón 
alto; tal vez adornado con cintitas 
de colores formando lazos que en­
cantaran á las beatas. Cuando un 
Concilio tuvo que hacerles esa ad­
vertencia, sería por haoer llegado el 
abuso á un extremo escandaloso. 

CONCILIO DE GRAN Ó ESTRIGONIA, 
Strigoniense, año de 1114. 

El 11 «prohibe elevar al episcopa­
do á un hombre casado sin el con­
sentimiento de BU esposa,» 

—¿Sabes lo que he pensado, Sin-
forosa? 

—Dilo, Anastasio. 
—Solicitar, recomendado por do­

ña Simonía, un obispado. ¿Me das 
tu consentimiento? 

—Con el alma y la vida. ¡Pues po­
quitas ganas que tengo yo de que 
me llamen señora obispal 

Diálogo posible en el siglo xn. 
{Continuará,) 
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Los milagros 
por 

ROBERTO ROBERT 

¿No es esto la mayor exageración 
del absurdo? 

Que le haya sucedido á una mu­
jer, ya sabemos que debe creerse; 
pero ¡á muchas! 

Cierto que Dios es omnipotente; 
pero como decimos nosotros: el que 
pueda hacerlo todo, no prueba que 
naya hecho todo lo que á un moro 
se le antoje achacarle. 

(Estaríamos frescos! 
• 

• • 
En oompensaoión de los necios 

que creen milagros falsos, hay mons­
truos que niegan los verdaderos. 

Petimetres frivolos hay que han 
negado los milagros de San Antonio. 

Y un autor moderno dioe con ma­
cha oportunidad: 

«El hombre que como San Anto­
nio padece tanta hambre y teniendo 
un cerdo no se lo come, es eviden­
temente milagroso.» 

• 

En 1720, poco más ó menos, anda­
ba arrastrándose por las calles de 
Oviedo una pordiosera que solía ir 
á rezar á una imagen de Nuestra Se­
ñora. 

Un día, á media oración se levan­
ta buena, sana, fuerte, contenta y 
alegre, y dando palmadas comienza 
á andar de un lado para otro con li­
gereza, gritando que por intercesión 
ae la Virgen Santísima se había cu­
rado. 

¿Qué le falta á este milagro para 
ser oierto? 

Nada más que la fácil comproba­
ción. 

Pues bien: se quiso averiguar la 
verdad y se averiguó que, en efecto, 
en los muchos ¡¡ños que dicha men­
diga viviera en un mísero hospedaje, 
siempre había oaminado á rastras, y 
que únicamente anuuro de pié co­
mo los sanos, cuando se figuró que 
nadie la veía. 

Esto no lo he contado como mila­
gro, sino para que se vea lo que 
puede la avenguaoión. 

• 

De algún tiempo á esta parte, oo-
mo en compensación de nuestras ca­
lamidades, se ha introducido algún 
orden en el negociado de milagros 
y sólo los hacen las personas decen­
tes. 

En épocas anteriores, si bien la fe 
estaba más arraigada y había más 
devoción, sucedía que todo el que 
hacía algo extraordinario era tenido 

por santo, siendo bienquisto, y si­
no, por diablo, hechicero ó brujo. 

De cuando esto sucedía, dice un 
historiador: 

«Todo era vulgo en aquellos tiem­
pos en España, y aun en las otras 
naciones. 

•Sujetos que hoy (1730) puestos 
en Londres, París ó Roma, apenas 
serían estimados como medianos 
matemáticos, eran tenidos por insig­
nes encantadores. Cualquiera nove­
dad de meoánica, relojería... sin re­
medio era diablura.» 

* 
* * 

Dice el reverendo Padre Maestro 
Fray Benito Garónimo Feijoó, de 
quien he tomado muchas notioias 
para este capítulo: 

«Los que escriben ó refieren mu­
chos milagros, no han menester más 
pruebas para ser tenidos por sospe­
chosos.» 

Por eso yo he dicho: ¿Milagros? 
pues poquitos, poquitos. 

Y he tenido además la suerte de 
no encontrar casi más que los nece­
sarios á mi objeto. 

* 
• • 

El Padre Rivadeneyra afirma que 
al cabo de treinta y dos años de 
muerto San Antonio de Pádua, le ha­
llaron la lengua fresca y rubicunda, 
privilegio que Dios le concedió, 
agradecido á su apostólica predica­
ción. 

Nosotros no podemos comprender 
las ventajas que le resulten á un ca­
dáver de la frescura y rubicundez 
linguales; pero es lo que uno dioe: 
eso no quita. 

* 
Osvaldo, rey, daba un día limosna 

á un pobre. Viole un obispo, y sería 
para él una cosa tan inverosímil eso 
de dar limosna, que besó la mano al 
rey diciendo: Nunca esta mano se 
marchite. 

Y anden, que el rey se murió; pe­
ro la mano le quedó viva, que es lo 
que nos proponíamos demostrar. 

• 

Una de las armas que suele esgri­
mir en vano esa moderna impiedad, 
azote de todas las religiones, consis­
te en decir que hoy no se hacen mi­
lagros. 

Y sin embargo, todo el mundo sa­
be que este argumento está victorio­
samente refutado por los hechos. 

Citaremos dos, que son los más 
vulgares. 

• 

En una populosa capital de Espa­
ña existe una reliquia de Santa Lu­
cía. 

Esta reliquia tiene la virtud de ce­

gar á todo el que la mira, por cuyo 
motivo no se permite que nadie la 
vea. 

Pues si nadie la ve, ¿no es cosa te­
meraria negarle una virtud milagro­
sa que sólo podría desmentirse ha­
biéndola visto? 

• 
• • 

Otro hecho. 
Entró Víctor Manuel triunfante en 

Ñapóles y corrió el rumor de que el 
cielo, agraviado, suspendería aquel 
año el milagro de la liquefacción de 
la sangre de San Genaro. 

Víctor Manuel mandó llamar á los 
sacerdotes que cuidan allí del nego­
ciado de sus milagros, y lleno de pro­
funda fe en lo que debía tenerla, les 
dijo tan piadoso como enérgico: 

—Espero que este año se verifica­
rá el milagro. 

Ellos allá rezaron é hicieron todas 
las demás cosas necesarias, y para 
eterno lustre de nuestra causa, el 
milagro se ha repetido lo mismo 
que antes, sin que una sola gota del 
liquido haya dejado de cumplir oon 
su deber. 

¿Qué dirán á esto los impíos? 
¡Ole! 

• 

—La emperatriz Cunegunda esta­
ba casada oon Enrique II llamado El 
Piadoso. 

El Piadoso comenzó á sospechar 
que su esposa era demasiado piado­
sa con ciertos caballeros, y como 
buen marido, fué y le dio á Cune­
gunda sus quejas, diciéndole: «Mira 
que eso no está bien y que yo soy 
tu marido...» En fin, aquellas cosas 
naturales. 

Ella indignada y honesta, para de 
mostrar su virtud, pisó, sin quemar­
se, unos hierros encendidos. 

Después han hecho otro tanto, á 
medio real la entrada, los titiriteros 
de ambos sexos: pero entonces no 
era oficio, sino milagro. 

Y por eso á dicha precursora se la 
ha llamado Santa Cunegunda. 

* 

Los santos de hoy, algo más ilus­
trados, escatiman discretamente los 
milagros y así hay más deseo de 
ellos. 

Todo empresario que comprenda 
sus intereses, para no ver despre­
ciado su género, debe... 

Pero no, esto no es relativo á mi­
lagros, sino al comercio. 

Volvamos al tema. 
• 

Dicen algunos impíos que oiertos 
milagros no son más que superche­
rías de falsedad evidente para sacar 
dinero al pueblo. 

(Continuará), 
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